
PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA
        Su hondo pesar por la desaparición física de NELSON MANDELA, primer presidente de color de Sudáfrica  y figura  mundial de  la lucha contra el racismo y la segregación. Su incansable lucha por la defensa de los derechos de la comunidad negra en su país le costó veintisiete años de prisión con trabajos forzados.
FUNDAMENTOS

          Nelson Rolihlahla Mandela nació en Sudáfrica el 18 de julio de 1918, y como todos los afro descendientes de su país en ese momento, sufrió desde pequeño la discriminación.
          Pese a que en Sudáfrica hubo segregación racial desde la colonización europea, no fue hasta la victoria del Partido Nacional en 1948 que el apartheid (literalmente “separación” en afrikáans) comenzó a ser respaldado jurídicamente. El argumento era que el país no acogía a una sola nación, sino que a varios grupos raciales, entre los cuales se les entregaba el control casi absoluto del país a los blancos.

         A mediados del siglo XX,  cuando el mundo entero creía que las persecuciones raciales  habían quedado sepultadas en  la Alemania nazi,    Sudáfrica se convirtió en un país donde el 80% de sus habitantes –cerca de 3 millones de personas de raza negra– solo podían vivir en 13% del total del territorio, y si necesitaban pasar de un lado a otro, debían portar un pasaporte con permisos especiales para hacerlo. No podrían ocupar posiciones en el gobierno, no podían votar, no podían tener ciertos negocios, no podían acceder a ciertas zonas del país y no podían usar el transporte público sin ciertas condiciones. Algunos edificios públicos contaban con entradas diferentes para negros y blancos, no podían ir a teatros, al cine ni a la playa. Incluso, les fueron prohibidos el matrimonio y las relaciones sexuales interraciales.
        Mandela fue un luchador inquebrantable  contra este sistema que avergüenza a la especie humana, su lucha la valió veintisiete años de cárcel.  Fue un icono de la paz y de la entereza para enfrentar la adversidad,  y un emblema de la resistencia ante la menor posibilidad de renunciar a sus principios, aunque eso lo haya sumido en más y más años de prisión.
    Cuando llevaba 25 años de cárcel, resultaba una molestia para el gobierno sudafricano, a causa de la presión internacional. Entonces, le ofreció la liberación, con ciertas condiciones. Mandela esgrimió de nuevo su esencia incorruptible. Rechazó dejar las rejas, hasta que toda la población negra alcanzara sus derechos.

         Su lucha titánica lo convertiría en el gran héroe de la derrota de ese régimen racista. 

         Fue el primer presidente negro sudafricano, premio Nobel de Paz en 1993, y acabó con el apartheid en los 90, tras 67 años de lucha contra un movimiento de segregación racial impuesto por los ‘afrikaners’, descendientes de británicos y holandeses residentes en Sudáfrica, contra los afro descendientes, indios y mestizos.
       “Siempre he atesorado el ideal de una sociedad libre y democrática, en la que las personas puedan vivir juntas en armonía y con igualdad de oportunidades. Es un ideal para el que he vivido. Es un ideal por el que espero vivir, y si es necesario, es un ideal por el que estoy dispuesto a morir». Con esta declaración de principios, Nelson Mandela cerró su alegato ante la justicia en 1961 y son estas mismos principios los que lo definen como un verdadero líder que,  hoy, el  mundo llora.
          Por todo lo expuesto es que solicito la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
